
              DOMINGO IV T. O -C 

                   30 de  Enero de 2022 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Hoy, domingo, nos reunimos para celebrar el “Día del Señor”. Y lo hacemos 
alimentándonos con su “Palabra” y con su propia persona. 

Y, alimentados de esta manera, después de habernos saciado de su amor, nos va a 
pedir que seamos sus portavoces, que “contemos” a las personas con las que convivimos, su 
mensaje de vida y salvación. Su mensaje que llena de sentido todo lo que nos acontece y nos 
llena de esperanza.  
 
SALMO: 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Presentemos, a Dios Padre, nuestra oración en la confianza de saber que 

siempre nos escucha y acompaña. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que unidos a nuestros pastores y fortalecidos 
por el Amor seamos, sin miedo, los profetas que nuestro mundo necesita. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 Por los que rigen los destinos de las naciones; para que promuevan la paz, la justicia y la 
caridad entre los pueblos. Para que encuentren una  solución pacífica al conflicto actual 
entre Rusia y Ucrania. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por quienes han recibido el don de la llamada a la vida consagrada; para que sean 
auténticos testigos de la presencia del amor de Dios en el mundo entero, y para que sigan 
surgiendo vocaciones en el seno de nuestras familias. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por las personas enfermas, solas y olvidadas. Por los pobres y los que sufren discriminación 
por su condición de extranjeros, para que vean en nosotros con quien compartir su 
sufrimiento y sepamos darles el cariño, la comprensión y la ayuda que necesitan. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos nosotros y por nuestra Unidad Pastoral; para que el Amor esté siempre en la 
base de toda nuestra actividad y nos ayude a ver y experimentar la presencia de Dios en 
los hermanos y en los acontecimientos de cada día. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Señor, danos la gracia de tu infinita misericordia, escucha, nuestra oración y las 

que, estando en nuestro corazón, Tú bien conoces. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 



 

SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (70) es la respuesta, llena de entusiasmo, del profeta y de cada uno de 
nosotros, a la petición de Dios de ser sus mensajeros: ”¡Mi boca contará tu salvación, Señor!” 

   

   " Y LOS SUYOS NO LO RECIBIERON”

 

Por amor hacia nosotros  

dejaste tu cielo abierto 

y nos mandaste a Jesús  

para ser nuestro Maestro. 

 

Nos anunció tu Palabra  

y nos presentó el Proyecto 

de un Reino, Buena Noticia  

para los pobres y enfermos. 

 

Una tarde, en Nazaret,  

quizá sería de invierno, 

vino Jesús a los suyos,  

pero no lo recibieron. 

 

Lo sacaron a empujones  

a las afueras del Pueblo 

 

 

e intentaron despeñarlo  

desde lo alto de un cerro. 

 

A veces, también nosotros  

seguimos su mal ejemplo: 

Llama Jesús a la puerta  

y la cerramos por dentro. 

 

Perdón, Señor, por tener  

nuestro corazón tan "negro", 

por responder a tu amor  

con fríos besos de hielo. 

 

Hoy, delante de tu altar,  

de verdad te prometemos 

llevar siempre en nuestra vida  

a Jesús por compañero. 

 


